
F RUCT Í F E R A

LECCIÓN UNO
JESÚS = FRUTO

NOTAS CLAVE LECCIÓN UNO
PASAJE: Juan 15:1–5, 8, 16

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: Juan 15:5

PENSAMIENTO CLAVE: La verdadera abundancia proviene de 
permanecer en Jesús, quien es el único que produce fruto duradero en 
nosotros.

Notas CONCEPTO
Abundancia.

Esta palabra es un híbrido del latín de mediados del siglo XIV y el francés antiguo. 

Significa "una cantidad o suministro copioso, plenitud, abundancia" o "desbordamiento".
Evoca imágenes de un árbol cubierto de hermosos frutos maduros, mucho más de lo que 
una sola persona podría disfrutar.

O quizás imaginas un banquete que presenta todas las diferentes formas en que se podría 
preparar esta fruta: desde intrigantes aperitivos hasta salsas en platos principales y 

postres deliciosos.
Pero la abundancia es más que una descripción de la cantidad de recursos que poseemos. 
Es una mentalidad. Es un enfoque de la vida.

Una mentalidad de abundancia tiene sus raíces en la creencia de que hay más que 

suficiente para todos. 

Conduce a la generosidad. Prioriza la colaboración sobre la competencia. Nos llena de 

esperanza para el futuro. Se centra en la gratitud. Es la vida que todos buscamos.

Pero, ¿de dónde viene? Este es el gran desafío de la vida moderna.
Muchos pretendientes afirman tener la clave de la vida que anhelamos:

La educación nos dice que el ingreso a una institución de élite proporciona el 
camino hacia nuestras esperanzas y sueños. 
La tecnología insiste en que la innovación clave está a la vuelta de la esquina, 
capaz de brindar prosperidad humana para todos. 
El éxito profesional y la ambición prometen seguridad financiera y libertad de 
estilo de vida una vez que alcancemos nuestras metas.
La fuerza de voluntad y la superación personal sugieren que con suficiente 
disciplina y la mentalidad adecuada, somos capaces de crear por nosotros mismos 
todo lo que anhelamos.



GÉNESIS 1:28a: Dios los 
bendijo y les dijo: "Sean 
fructíferos y 
multiplíquense".

JUAN 10:10b: "Yo he venido 
para que tengan vida, y 
para que la tengan en 
abundancia".

ISAÍAS 5:1b-2, 5, 7a: Mi 
amado tenía una viña en 
una ladera fértil... Cavó la 
tierra, la limpió de piedras 
y la plantó con las vides 
más selectas... Pero 
cuando esperaba que diera 
uvas buenas, dio uvas 
silvestres... Ahora les diré 
lo que voy a hacer con mi 
viña: Le quitaré su cerco, y 
será consumida... La viña 
del Señor Todopoderoso es 
la nación de Israel.

Notas

Estas no son cosas malas.

Cuando se utilizan con madurez y una perspectiva saludable, cada una de ellas puede ser 

muy útil. Pero ninguna puede ofrecer la vida abundante que buscamos.
Recuerda, el primer capítulo de la Biblia presenta la primera instrucción de Dios a todos 
los seres humanos: sean fructíferos. (Génesis 1:28a)

Jesús nos pide que lo sigamos hacia Su vida abundante. Suena muy simple. Pero, ¿Qué 
significa eso? (Juan 10:10b)

Si se trata de agregar más a lo que ya estamos haciendo, la mayoría de nosotros estamos 
en problemas. No tenemos mucho margen. Ya estamos más que "ocupados".

CONTEXTO

Esta no fue una noche normal bajo ninguna circunstancia. No fue una noche común, 
incluso en el contexto más amplio de la Biblia. Cuando nos encontramos con Jesús en Juan 
15, Él está en medio de una de las noches más importantes de toda la historia de la 
humanidad:

Esta es la noche en que celebró la Última Cena con Sus discípulos.
Esta es la noche en que iría al huerto a orar, donde la presión se volvió tan intensa 
que Su sangre brotó a través de Su sudor.
Esta es la noche en que Judas lo traicionaría por 30 piezas de plata.
Esta es la noche en que sería arrojado a la prisión bajo la casa del sumo sacerdote.

Jesús está instruyendo y animando a Sus discípulos para desafíos inimaginables que 
estaban a punto de soportar. En un momento dado, lo deja muy claro en Juan 16:1: "Todo 

esto os he dicho para que no tropecéis".
Los estudiosos de la Biblia llaman a esta conversación increíblemente rica y 
relacionalmente profunda el "Discurso de Despedida". Comienza en Juan 13 cuando Jesús 

lava los pies de Sus discípulos y termina con Su oración en Getsemaní.

En esta conversación, Jesús da Su enseñanza más detallada sobre el fruto.
Él ha usado este concepto antes. Los discípulos entendían esta metáfora. A principios de 
esa semana, Jesús había maldecido la higuera porque no tenía fruto (veremos ese pasaje 

más adelante en la guía).
En este momento, el fruto que Jesús describe son las uvas. Los discípulos habrían 
conocido el pasaje de Isaías 5 donde Dios es descrito como el Maestro de la viña mientras 

que Su pueblo son las uvas.

El Maestro cuida maravillosamente la vid que fue plantada en una colina fértil. Le da todo 
lo que necesita para que crezca fuerte. Canta sobre la vid y vigila cuidadosamente el 

suelo.

Quita todas las piedras, la rodea con vides selectas y levanta una torre de vigilancia y un 

lagar en anticipación del excelente fruto que espera cosechar.
Pero la vid produce solo uvas podridas; por eso, el Maestro desecha la vid. [Isaías 5:1b-2, 
5, 7a]



Notas: 
 "Alimento para el pensamiento" El "Discurso de Despedida" es un término que 
los estudiosos de la Biblia usan para describir Juan 13-17. Estos cinco capítulos 
profundamente personales provienen de la noche antes de que Jesús fuera 
crucificado.

Con todo esto en mente, Jesús comienza en Juan 15:1 "Yo soy la vid verdadera, y mi Padre 

es el labrador". En once palabras, esta es la historia completa del Antiguo Testamento.

Dios crea al hombre y lo coloca en un jardín. El hombre peca y se separa de Dios. Dios 

hace una promesa de pacto para restaurar al hombre consigo mismo.
Todo lo que los ha llevado hasta este momento —las promesas del pacto de Dios, el 
Éxodo, la Ley, el Tabernáculo, la Tierra Prometida, el reino de Israel, el templo— eran 

todos tipos y sombras que apuntaban a este momento.
En su mejor día, en su momento más justo, el pueblo no era capaz de producir buen fruto. 

Eran la vid infiel que fue desechada.

Entonces, Dios envió a la vid verdadera en su lugar para vivir la vida que ellos no podían 

vivir y morir la muerte que su pecado exigía. No solo el de ellos, sino el nuestro también.
Dejados a nuestra suerte, no podíamos llegar allí. La brecha era demasiado amplia. 

Necesitábamos un Salvador.
La Vid Verdadera.

El Hijo del Hombre.

El Restaurador de la Brecha.

Necesitábamos un Adán mejor. Un Adán que regresa a un jardín, el lugar donde el primer 
Adán fue engañado por el enemigo y desobedeció a su Padre amoroso, trayendo el pecado 

y la muerte al mundo.

Jesús, el Segundo Adán, borró el pecado del primer Adán cuando pasó la prueba en el 

jardín diciendo: "No se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lucas 22:42b).
Con todo esto en mente, llegamos a comprender la única manera en que tú y yo podemos 
dar fruto.



Notas: PASAJE

JUAN 15:1-5, 8, 16

¹ "Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. ² Él corta toda rama que en mí no da 
fruto, mientras que toda rama que da fruto la poda para que sea aún más fructífera. ³ 
Ustedes ya están limpios por la palabra que les he hablado. ⁴ Permanezcan en mí, como yo 
también permanezco en ustedes. Ninguna rama puede dar fruto por sí misma; debe 
permanecer en la vid. Tampoco ustedes pueden dar fruto a menos que permanezcan en 

mí.⁵ Yo soy la vid; ustedes son las ramas. Si permanecen en mí y yo en ustedes, darán 

mucho fruto; separados de mí no pueden hacer nada... ⁸ Mi Padre es glorificado cuando 

dan mucho fruto, mostrando así que son mis discípulos...

¹⁶ No me eligieron ustedes a mí, sino que yo los elegí a ustedes y los destiné para que 

vayan y den fruto, fruto que permanezca; para que todo lo que pidan al Padre en mi 
nombre, él se lo conceda".

¿QUÉ SIGNIFICA PARA NOSOTROS?

Recuerda, el tiempo era esencial. Ellos estaban oficialmente en modo de crisis
En cuestión de horas, los discípulos observarían impotentes cómo Jesús sería condenado 
falsamente, golpeado salvajemente y brutalmente asesinado frente a ellos.

Experimentarían su más profundo miedo, tormento y desánimo. Por eso Jesús estaba 
preparando a los discípulos para su propósito en esos últimos momentos que estuvieron 

juntos. ¿Cuál era su propósito? ¿Cómo demostrarían que eran Sus discípulos?
Ellos darían fruto, y este fruto permanecería. Jesús les aseguró que la forma en que esto 
sucedería no sería el resultado de su coraje, fuerza de voluntad o fortaleza. En cambio, les 

dijo muy simplemente que permanecieran en Él.

"Permanezcan en mí"

Por si aún no lo habían captado, lo dejó aún más claro: "Separados de mí no pueden hacer 
nada" (Juan 15:5b).

Esto es difícil de escuchar para nosotros. Somos emprendedores. Estamos motivados. 

Tenemos Google y YouTube.
Entendemos cómo funcionan el autoaprendizaje y el desarrollo personal. Son industrias 
de miles de millones de dólares.

Jesús no dijo que podemos hacer la mayoría de las cosas sin Él. Jesús no dijo que podemos 
hacer muchas cosas buenas con nuestras propias fuerzas.

Él dijo que no podemos hacer nada sin Él. Y no ha cambiado Su enfoque. Lo que les dijo a 
ellos sigue siendo cierto para nosotros hoy.



JUAN 3:3: Jesús respondió: 
"De veras te aseguro que 
quien no nazca de nuevo no 
puede ver el reino de Dios".

EFESIOS 2:8: "Porque por 
gracia ustedes han sido 
salvados mediante la fe; 
esto no procede de 
ustedes, sino que es el 
regalo de Dios".

Notas:

El mensaje de Jesús no se trata de esforzarte al máximo para hacer más cosas 
espirituales buenas que malas para que un día, cuando estés ante Dios, Él te reciba en Su 

Reino.
Desafortunadamente, cuando le preguntas a la mayoría de las personas qué significa ser 

cristiano, te dan alguna versión de esta respuesta.

Este enfoque no da fruto. Te deja agotado, ansioso y frustrado. Produce 
"autojustificación": el deseo de estar bien con Dios pero impulsado enteramente por uno 

mismo.

Casi todos los que adoptan este enfoque se vuelven más enojados y más criticones porque 
el enfoque está en nosotros y en lo que podemos hacer. Este fue ciertamente el caso de 

los líderes religiosos en los días de Jesús.
El fruto no proviene de nosotros porque la vida de Dios no comienza con nosotros, se 

encuentra en Jesús. Él desborda abundancia. Su fruto siempre permanece.
El mensaje de Jesús no se trata de ti. No es "esfuérzate más por ser una buena persona". 

Él no vino para hacer que la gente buena sea grandiosa o que la gente mala sea mejor.

Él vino para hacer que las personas muertas cobren vida en Él. Y esa es la única manera 

en que sucede. Él dijo que debemos nacer de nuevo. [Juan 3:3]
La vida que hemos vivido sin poner nuestra confianza completamente en Él llega a su fin 
para que pueda comenzar una vida nueva, arraigada y cimentada en Él.

2 Corintios 5:21 dice: "Al que no cometió pecado alguno, por nosotros Dios lo trató 
como pecador, para que en él recibiéramos la justicia de Dios".

Jesús ofrece un intercambio: nuestro quebrantamiento por Su perfección, Su justicia a 
cambio de nuestro pecado. La justicia es una posición legal que se declara sobre ti. 
Recibir la justicia de Dios significa que cuando el Padre te mira, no ve lo que has hecho o 
lo que has dicho.

Si estamos en Cristo, si permanecemos en Él, cuando el Padre nos mira, ve la obediencia 
perfecta de Jesús.

Debido a que no lo ganamos, no podemos perderlo. Y porque no lo merecemos, vivimos 
una vida de humilde gratitud. Permanecemos en Jesús, no porque seamos culpables o 
tengamos miedo, sino porque Él es quien nos da la vida.

Tal vez te preguntes: ¿Cómo sé si lo tengo? Recibimos este regalo por gracia a través de la 

fe, y entonces la evidencia de esta nueva vida comienza a emerger. [Efesios 2:8]
Hacemos más que decirle a la gente: les mostramos este cambio. ¿Cómo se lo 
mostramos? Cuando amamos a las personas de la manera en que Jesús las amó. Cuando 
honramos lo que Él honra. Cuando servimos de la manera en que Él sirvió.



ROMANOS 8:34b: Cristo 
Jesús es el que murió, e 
incluso más que eso, el que 
resucitó, el que está a la 
diestra de Dios e intercede 
por nosotros.

Notas:

¿QUÉ HAGO CON ESTO?

Primero, considera en oración: ¿He entregado mi vida a Cristo?

Si bien esto no requiere necesariamente que sepas la hora y la fecha, puede ser de ayuda.

Esto es diferente a pensar: fui criado en la iglesia o siempre he sido cristiano.
Entregar tu vida a Cristo significa que reconoces que ser una "buena persona" nunca será 
suficiente para tener una relación genuina con un Dios perfecto.

Por lo tanto, por fe, tomas la decisión consciente de confesar tus pecados y poner tu 
confianza en Jesús como el Señor de tu vida.

Esto no significa que ya no peques ni cometas errores.
No significa que hayas resuelto todos tus problemas.
No significa que entiendas todo sobre la Biblia.

Simplemente significa que has reconocido tu necesidad de Jesús y te has comprometido a 
servirle y seguirle por el resto de tu vida.

Una relación genuina con Jesús es una elección que haces por fe. Reconoces y confiesas 
tus pecados, le pides que te perdone y lo recibes como el Señor de tu vida. Se trata menos 
de tus palabras o de la formalidad; es un compromiso que haces en tu corazón y confiesas 

con tu boca. [Romanos 10:9]

Segundo, pregúntate: ¿Estoy permaneciendo en Él?

Algunas versiones de la Biblia usan la palabra "morar" (abide). Morar es "estar 
continuamente presente con"; significa residir o viajar juntos. ¿Estás cerca de Jesús? 
¿Pasas tiempo con Él?

Esto es más que ir a la iglesia o a un grupo pequeño. Por valiosas que sean esas cosas, se 
trata de la postura de tu corazón. Es una relación auténtica donde escuchas Su voz y 
obedeces cuando Él habla.

No hacemos esto para que Jesús nos ame. Lo hacemos porque Él ya nos ama. Él hizo más 
que decirnos que nos amaba. Lo demostró a través de Su muerte en la cruz y por Su 
resurrección, venciendo la muerte, el pecado y la tumba en nuestro nombre.

La Biblia dice que Él está a la diestra del Padre intercediendo por nosotros. Esa es otra 
palabra para orar. Jesús está hablando con Dios sobre ti, y te está invitando a la 
conversación. [Romanos 8:34b]



Notas: Finalmente, la forma más clara de saber que estás en Cristo

y que permaneces en Él es cuando

Su fruto comienza a aparecer en tu vida.

Amas lo que Él ama. Piensas como Él piensa. Hablas como Él habla.

Típicamente, no estamos en la mejor posición para evaluar qué tan bien lo estamos 
haciendo. Pero las personas que nos aman y viven con nosotros pueden verlo. Pregúntales: 
"¿Qué tipo de fruto está creciendo en mí? ¿Ves el carácter de Cristo en mi vida?".

VERSÍCULO A MEMORIZAR

JUAN 15:5

"Yo soy la vid; ustedes son las ramas. Si permanecen en mí y yo en ustedes, darán mucho 
fruto; separados de mí no pueden hacer nada".

 



PREGUNTAS DE DISCUSIÓN

Juan 15:1-5, 8, 16 

»Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva 
fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 3 Ustedes ya están limpios, por la palabra que les he hablado. 4 Permanezcan en mí, y 
yo en ustedes. Así como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco ustedes, si no 
permanecen en mí. 5 Yo soy la vid y ustedes los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí ustedes nada pueden hacer.

En esto es glorificado mi Padre: en que lleven mucho fruto, y sean así mis discípulos.

»Ustedes no me eligieron a mí. Más bien, yo los elegí a ustedes, y los he puesto para que vayan y lleven fruto, y su fruto permanezca; 
para que todo lo que pidan al Padre en mi nombre, él se lo conceda.

1.¿Por qué crees que Jesús utiliza la imagen de una vid, las ramas y el fruto para describir nuestra relación con Él?

2. En el versículo 5, Jesús dice: "Separados de mí no pueden hacer nada". ¿Qué crees que quiere decir con esto?

3.¿Cómo describirías lo que significa "permanecer" en Jesús?

4.¿En qué se diferencia el "permanecer en Jesús" de esforzarse más por ser una buena persona?



5. ¿Alguna vez has pasado por una temporada en la que te esforzaste más por ser bueno sin la ayuda de Dios? ¿Cómo fue esa 
experiencia y qué produjo?

6. ¿Cuáles son algunas formas específicas en las que puedes permanecer en Jesús cada día a través de tus elecciones, hábitos o 
rutinas?

7. ¿Le has entregado tu vida a Cristo? ¿En qué se diferencia eso de simplemente tener conocimiento sobre Él?

8. Haz una evaluación honesta de ti mismo. ¿Estás permaneciendo en Cristo? ¿Cómo describirían las personas más cercanas a ti el 
fruto que ven en tu vida?

Aplicación

Esta semana, ¿Cuál es un paso práctico que tomarás para permanecer en Jesús, de modo que Su fruto se vuelva más evidente en tu 
vida?



LECCIÓN DOS
EL FRUTO DEL 
ESPÍRITU

NOTAS CLAVE LECCIÓN DOS
PASAJE: Gálatas 5:13, 22–23

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: Gálatas 5:22–23

PENSAMIENTO CLAVE: Dios espera que el fruto de Su Espíritu se 
manifieste constantemente en la vida de Su pueblo.

NOTAS: CONCEPTO
Imagina esto: Estás en el mercado de agricultores en verano. Estacionar fue un caos. Hay 
gente por todas partes. El sol calienta mientras te abres paso entre la multitud, pero 

finalmente has llegado a los puestos de fruta.
Momentos antes, te preguntabas si este era un buen uso de tu mañana de sábado. Pero 
ahora, al ver las filas desbordantes llenas de cada tipo y color de fruta que puedas 

imaginar, recuerdas por qué viniste.
El aire está lleno de los aromas de todas estas deliciosas frutas maduras: naranjas, 
manzanas, duraznos, cajas rebosantes de fresas, enormes racimos de uvas y cestas de 

dulces moras.

Cada pieza de fruta parece haber sido recolectada en el momento justo para ser exhibida 
para el máximo disfrute.

Se ve tan bien que no sabes qué agarrar primero.

A los chefs les gusta decir: "Se come primero con los ojos". Si eso es cierto, entonces ya 

has comenzado el banquete.
Dependiendo de la combinación de su nivel de hambre, tipo de personalidad y control de 
impulsos, algunas personas no podrán esperar para probarla. Agarrarán algo y se lo 

llevarán directamente a la boca.
¿Qué los motiva a actuar de esta manera? Ellos saben lo que les espera.

Están muy conscientes de la alegría que proviene de una fresa perfectamente 
madura.
Han conocido la satisfacción de un durazno de verano que sabe tan bien que no 
parece real.
Se han maravillado con la exquisita combinación de dulzura equilibrada y un 

crujido inigualable que solo la manzana Honeycrisp perfecta puede ofrecer.
Una vez que has probado el fruto, conoces la increíble experiencia que te espera. 
Se te hace agua la boca mientras tus papilas gustativas anticipan lo que viene a 

continuación.

Pero el fruto no inventó este proceso; el fruto señala a Aquel que lo creó.



COLOSENSES 2:13-14: 
"Ustedes estaban muertos 
en sus pecados... Dios les 
dio vida con Cristo. Él nos 
perdonó todos nuestros 
pecados, habiendo 
cancelado la deuda... la 
cual nos era contraria; la 
quitó de en medio y la clavó 
en la cruz".

NOTAS:

El salmista escribe: "Prueben y vean que el Señor es bueno; dichoso el que en él se 
refugia" (Salmo 34:8).

Dios no es una idea o un concepto. Él no es distante, remoto o inaccesible. Él no nos pide 

que nos conformemos con la experiencia de alguien más sobre Él.
Él está presente, disponible y constantemente atrayéndonos hacia Sí mismo. Él nos invita 

a experimentar Su bondad cada mañana.

Y debido a que hemos sido creados a Su imagen, Él espera que nos parezcamos a Él. 

Cuando nos plantamos en Él, Él hace que Su fruto brote de nuestras vidas.

Los manzanos producen manzanas.

Los perales producen peras.

Los durazneros producen duraznos.

Los toronjales producen toronjas.

Y las personas que viven por el Espíritu producen el fruto del Espíritu.

Si es así de simple, ¿por qué parece que tantos seguidores de Cristo luchan por identificar 

el fruto del Espíritu en sus vidas?
Cuando nos plantamos en Él, Él hace que Su fruto brote de nuestras vidas.

CONTEXTO

Aquí está la pregunta clave: ¿Cómo son las personas que están cerca de Dios?

Algunas personas creen que para estar cerca de Dios, hay que saber mucha 
información espiritual.
Otras personas creen que estás cerca de Dios si sigues de cerca Sus reglas.

Aún otros creen que la manera de estar cerca de Dios es a través de las 
buenas obras hechas por la humanidad.

Estas tres cosas pueden ser herramientas valiosas que nos ayudan a crecer en nuestra fe. 

Pero ninguna de ellas puede hacernos estar a cuentas con Dios.

Recuerda, el mensaje de Jesús es una buena noticia; es tan buena que a veces puede ser 
difícil de creer. Jesús vivió una vida perfecta y sin pecado, y pagó el precio de una deuda 

que nosotros nunca podríamos pagar. [Colosenses 2:13-14]
Él toma nuestro pecado a cambio de Su justicia. No lo merecemos y no podemos ganarlo. 
Entonces, ¿Cómo respondemos a la increíble generosidad de Jesús? ¿Cómo vivimos una 
vez que hemos sido perdonados y adoptados en la familia de Dios como Sus hijos?

Esto puede ser difícil de asimilar para nosotros. Por lo tanto, los seres humanos a menudo 
responden a este amor incondicional con una de estas dos reacciones:



HECHOS 9:3–5: Mientras 
Saulo viajaba a Damasco... 
una luz del cielo 
relampagueó a su 
alrededor... oyó una voz: 
"Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?".

FILIPENSES 3:7–8: "Todo 
lo que para mí era 
ganancia, lo he estimado 
como pérdida por amor a 
Cristo... lo considero 
basura, para ganar a 
Cristo".

Notas:

1.  Obediencia estricta a cada costumbre religiosa (legalismo).
2.  Entregarse a cualquier deseo o impulso porque Jesús ya te ha perdonado 

(antinomianismo o "libertinaje").

Ambos enfoques son extremos y peligrosos. Ambos son impulsados y promovidos por el 
enemigo. A lo largo del Nuevo Testamento, Pablo refuta constantemente ambas ideas 
erróneas.

La carta de Pablo a la iglesia en Galacia, el libro de Gálatas, fue una de las más directas y 

asertivas. Él no era tímido y no medía sus palabras. Este es Pablo sin filtros.
Pablo fundó la iglesia allí y, después de que se fue, un grupo de "judaizantes" se infiltró en 

ellos e introdujo una herejía. Como resultado, la gente estaba saliendo herida.
Esencialmente, este grupo de personas había entrado en la iglesia y secuestrado el 
mensaje de Jesús. Decían que los verdaderos discípulos debían circuncidarse y observar 

estrictamente los requisitos de la Ley de Moisés.

A ciertos tipos de seres humanos les resulta atractivo este enfoque (legalismo) porque 

crea una lista de verificación eficiente. No hay áreas grises. ¿Te has circuncidado? Sí o No.

Pero esto solo se ocupa de lo externo. No aborda la motivación más profunda: los deseos 
de nuestros corazones.

Las personas con las que Jesús tuvo más conflictos fueron aquellas que decían ser justas 

por fuera, pero cuyos corazones y vidas interiores estaban sucios.
Durante su era, nadie tenía logros externos más impresionantes que Pablo. Pero todo ese 
esfuerzo y logros no tenían el poder de transformar su corazón. Eso solo ocurrió cuando 
Jesús lo confrontó personalmente en el camino a Damasco. [Hechos 9:3–5]

Por eso Pablo les dijo a los Filipenses que todos los logros espirituales de su vida hasta 
ese momento no valían nada. Eran como basura o desperdicios humanos comparados con 

conocer genuinamente a Jesús. [Filipenses 3:7–8]
Sin embargo, debido a que Jesús es nuestra justicia y Su obediencia perfecta nos ha 

hecho libres ante Dios, la respuesta saludable no es hacer lo que nos de la gana.
Nuestra libertad en Cristo no es una licencia para pecar. Esta libertad nos libera de la 

pesada carga del desempeño religioso.

No "tenemos que" obedecer a Dios porque Jesús ya lo ha hecho por nosotros. Estamos 
seguros en Su amor. Pero precisamente porque Él ha hecho esto por nosotros, ahora 

"podemos" amar y servir a los demás.
Jesús cambia nuestro "querer". A medida que aprendemos a encontrar nuestra identidad 
en Él, amamos cada vez más lo que Él ama y perdemos interés en las cosas que no se 

alinean con Su corazón.

Esto no era teórico para Pablo. Él lo vivió.

Renunció voluntariamente a todo por Jesús. Perdió toda su influencia y prestigio mundano. 

Fue perseguido y golpeado. Escribió la mayoría de sus cartas desde una celda de prisión.

Así de profundamente creía en el mensaje de Jesús.
Pablo conocía la diferencia entre el buen fruto y el mal fruto. Y sabía cómo detectarlo en 

alguien más.

La libertad es la capacidad de hacer lo que queremos. Podemos crear todas las presiones 
externas que queramos, pero eventualmente, nuestra naturaleza interna saldrá a la luz. 



Notas: Tarde o temprano, terminamos haciendo solo lo que sentimos ganas de hacer.
Lo que sentimos ganas de hacer es el reflejo más fiel de lo que hay en nuestros corazones. 
Annie Dillard dijo: "Cómo pasamos nuestros días es, por supuesto, cómo pasamos 

nuestras vidas".

Cuando somos libres para elegir, aquello en lo que invertimos nuestro tiempo y energía 
día tras día se convierte en la sustancia de nuestras vidas. Ese es nuestro fruto.

Cuando somos libres para elegir, aquello en lo que invertimos nuestro tiempo y energía 
día tras día se convierte en la sustancia de nuestras vidas. Ese es nuestro fruto.

PASAJE

GÁLATAS 5:13, 22-23

¹³ Ustedes, hermanos míos, fueron llamados a vivir en libertad. Pero no usen su libertad 
para satisfacer los deseos de la carne; más bien, sírvanse unos a otros humildemente con 
amor...

²² En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, ²³ humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.

¿QUÉ SIGNIFICA ESTO PARA NOSOTROS?

Pablo usa el fruto como una ilustración de nuestro carácter. Al igual que el fruto, el 
carácter toma tiempo para desarrollarse, pero fluye naturalmente desde el sistema de 
raíces hacia las ramas, donde los brotes producen flores, y las flores florecen para 

finalmente producir fruto.

Los árboles demuestran su salud y longevidad a través de su fruto. No fuerzan la 

producción de fruto mediante la lucha o la presión externa.

Funciona de la misma manera con los seguidores de Cristo.
La vida cristiana no es una adhesión a regañadientes a un código moral que no tenemos 
deseo de cumplir.

Si tu relación con Dios te obliga a soportar la actividad espiritual mientras anhelas estar 

haciendo cualquier otra cosa, estás siguiendo algo distinto a Jesús.
La religión dice: "Haz lo que se supone que debes hacer para cumplir con las expectativas 

de los demás". No tiene poder para cambiar nuestros corazones.
Es mal fruto. El buen fruto crece a partir del nuevo corazón que recibimos a través de una 

relación genuina con Jesús.

Pablo describe nueve características diferentes del fruto que crece en el huerto de Dios. 
Dios espera ver estas virtudes brotando y creciendo hasta la madurez en nuestras vidas:



GÁLATAS 5:14: "Toda la 
ley se resume en este solo 
mandamiento: 'Ama a tu 
prójimo como a ti mismo'".

JUAN 15:11: "Les he dicho 
esto para que mi gozo esté 
en ustedes, y que su gozo 
sea completo".

JUAN 14:27: "La paz les 
dejo; mi paz les doy. Yo no 
se la doy a ustedes como la 
da el mundo. No se 
angustien ni se 
acobarden".

Notas:

Primero y más importante, la virtud más destacada es el amor.
El amor es más que algo que Dios hace; es quién es Él. Antes en el pasaje, Pablo hace eco 
de Jesús cuando dice que toda la ley puede resumirse en un solo mandamiento: "Ama a tu 

prójimo como a ti mismo". [Gálatas 5:14]
Esto requiere que tengamos claro qué es realmente el amor. Usamos esta palabra para 
describir una amplia gama de cosas: amamos el helado, amamos nuestra canción favorita 

y amamos a nuestros hijos.
Aunque cada uno de estos sentimientos es válido, cuando la Biblia habla del amor, nos 
recuerda un estándar más alto. 1 Juan 3:16 dice: "En esto conocemos lo que es el amor: 
en que Jesucristo entregó su vida por nosotros. Así también nosotros debemos entregar 

la vida por nuestros hermanos".
Este amor es más que un sentimiento cálido; es sobrenatural. Es un amor enfocado en los 
demás, que se entrega a sí mismo, sin expectativas de recibir algo a cambio. No tiene 
condiciones. Este amor solo proviene de Dios.

El segundo fruto es el gozo. El gozo es más que una felicidad circunstancial. El gozo eleva 
nuestro espíritu, nos mueve a la gratitud, nos da el poder para soportar la adversidad y 

nos llena de esperanza para nuestro futuro.

Este tipo de gozo solo se encuentra en Jesús.
Es un subproducto de permanecer en Él. En medio de Su enseñanza sobre el fruto en Juan 
15, Jesús dijo que Él decía estas cosas para que Su gozo estuviera en nosotros, y que 
nuestro gozo fuera completo o pleno. [Juan 15:11]

El tercer fruto es la paz. Normalmente usamos esta palabra para referirnos a una calma 
tranquila. El concepto bíblico de shalom (la palabra hebrea para paz) es mucho más 

grande y profundo que eso.
La paz es el bienestar completo que resulta de estar en una relación correcta con Dios y 
con los demás. Esto era tan central en sus vidas diarias que era la palabra que usaban 

para saludarse cálidamente.

No encuentras esta paz a través de una especie de búsqueda del tesoro espiritual; Dios la 
pronuncia sobre ti. Y este tipo de paz es tan poderosa que puede superar las tormentas 

más fuertes de la vida.
Inmediatamente antes de describirse a Sí mismo como la vid verdadera, Jesús les dice a 
los discípulos que les da Su paz. Nadie podría quitársela y, debido a la presencia de esta 
paz, no tenían por qué estar turbados ni tener miedo. [Juan 14:27]

¿QUÉ HAGO CON ESTO?

Pablo enumera nueve de estas características por su nombre. Estas tres primeras son más 
que suficientes para ponernos en marcha y hacernos pensar en cómo funciona esto en 

nuestras vidas. Cubriremos las otras seis en el próximo capítulo.

Ahora que hemos identificado las tres primeras, la pregunta es: ¿Veo estas virtudes en mi 

vida?
Tomémonos un momento para examinarnos a nosotros mismos:



Notas: ¿Hay evidencia en mi vida de este amor enfocado en los demás y que se entrega a sí 
mismo, ofrecido sin expectativa de recibir algo a cambio? ¿Es esto algo a lo que 
simplemente aspiro, o está brotando, creciendo y dando fruto de forma natural en mi vida 
regular y cotidiana?

¿Qué hay del gozo? ¿Tengo el gozo que solo proviene de Jesús? ¿Ese gozo que es 
completo, pleno y al que no le falta nada?
¿Qué hay de Su paz? ¿Experimento el bienestar completo que solo es posible al 
estar en una relación correcta con Dios y con los demás? ¿Marca esto mi vida?

Una vez que hayas determinado cómo responderías a estas preguntas, da un paso más. 
¿Qué dirían las personas que mejor te conocen?

¿Puede tu familia ver este fruto?
¿Qué dirían las personas con las que trabajas todos los días?
¿Qué diría tu vecino?

Si tuvieran el valor y la oportunidad de ser verdaderamente honestos, ¿Cómo 
responderían?

Así es como reconocemos el fruto en nuestras vidas.

VERSÍCULO A MEMORIZAR

GÁLATAS 5:22-23a

"En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, humildad y dominio propio".



PREGUNTAS DE DISCUSIÓN

Gálatas 5:13, 22-23 Hermanos, ustedes han sido llamados a la libertad, sólo que no usen la libertad como pretexto para pecar; más 
bien, sírvanse los unos a los otros por amor. Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza. Contra tales cosas no hay ley.

1.En Gálatas 5:13, ¿para qué dice Pablo que debemos usar nuestra libertad? ¿Para qué no deberíamos usarla? ¿Por qué es esto 
significativo?

2. El primer fruto del Espíritu mencionado en Gálatas 5:22 es el amor. ¿Por qué crees que Pablo coloca el amor en el primer lugar de 
la lista?

3. ¿Qué revela 1 Juan 3:16 sobre el amor de Dios y cómo debería esto moldear nuestra forma de pensar sobre el amor?

4. Piensa en alguien que conozcas que muestre el amor de Cristo. ¿Qué destaca en la forma en que esa persona ama a los demás?

5. El segundo fruto del Espíritu es el gozo. ¿En qué se diferencia el gozo de la felicidad circunstancial?



6. El tercer fruto del Espíritu es la paz. La Biblia describe la paz como shalom: el bienestar completo que resulta de una relación 
correcta con Dios y con los demás. ¿Cómo cambia esta comprensión tu forma de pensar sobre la paz?

7. Evalúate honestamente. ¿Cómo te calificarías en las áreas de amor, gozo y paz? ¿En qué área necesitas crecer más y por qué?

8. El fruto no crece de la noche a la mañana, y solo crece mientras está conectado al árbol. ¿Cómo te ayuda esta imagen a pensar en 
el fruto del Espíritu en tu vida?

Aplicación

¿Cuál es una cosa que harás esta semana para crecer en amor, gozo o paz?



LECCIÓN TRES
BUEN FRUTO
 EN TUS 
RELACIONES 

NOTAS CLAVE PARA LA LECCIÓN TRES

PASAJE: Gálatas 5:13, 22–23

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: Gálatas 5:13

PENSAMIENTO CLAVE: El fruto del Espíritu se reconoce principalmente 
en nuestro carácter, el cual transforma nuestras relaciones.

Notas CONCEPTO

Vivimos en una cultura instantánea y a la carta. Nos hemos acostumbrado a un estilo de 
vida de "un solo clic".

¿Lo quieres? ¿Lo necesitas? Presionas el botón y se entrega en tu puerta en momentos.

La fruta no funciona así. La fruta toma tiempo. No un tiempo que se mida en momentos, 
horas o incluso días. Años.

¿Cuánto tiempo tarda un árbol en madurar y dar fruto? Depende del árbol.
Las higueras se encuentran entre los árboles frutales que más rápido maduran y dan 
fruto. Y, aun así, puedes esperar tener que aguardar de dos a tres años antes de ver algún 

higo. Tal vez no seas fanático de los higos frescos o de las galletas Fig Newton.
Tal vez ames las frutas de hueso como los duraznos, las nectarinas y los albaricoques. Una 
vez que tu árbol ha sobrevivido esos meses iniciales y delicados, puedes contar con 

esperar otros tres a cuatro años antes de que aparezca cualquier fruto.

Si prefieres las manzanas, es mejor que te pongas cómodo. Tendrás que esperar entre seis 
y diez años desde el momento en que se planta la semilla hasta que puedas ver algún 

fruto.

Lo mismo ocurre con los mangos.

Los perales suelen requerir de siete a diez años antes de su primera cosecha de fruta.

Y si estás buscando unos aguacates hermosos y maduros (¡sí, es una fruta!) para un 

guacamole fresco con totopos... puedes esperar tener que aguardar de diez a quince años.
Si eres padre de niños que han pasado los primeros años de la primaria, probablemente 

recuerdes cuando tus hijos llegaron a casa con un vaso de tierra para un proyecto.
Ponían la semilla en la tierra, rociaban un poco de agua encima y luego se sentaban a 
mirar. Esperaban resultados instantáneos.

Así es como a menudo abordamos nuestras vidas espirituales.



EFESIOS 2:8: "Porque por 
gracia ustedes han sido 
salvados mediante la fe; 
esto no procede de 
ustedes, sino que es el 
regalo de Dios".

Notas

Los dos aspectos de la salvación

El primer aspecto de la salvación ocurre en un momento. Cuando confiesas tus 
pecados y pones tu fe en Jesús, en ese mismo instante, eres reconciliado con Dios.
Justificación: Es el término teológico para esto. Una forma útil de recordarlo es: 
Dios nos mira "justo como si" nunca hubiéramos pecado.
Un regalo: No podemos ganar la salvación; la recibimos de Jesús. Somos 
adoptados en Su familia para siempre. [Efesios 2:8]

En este sentido, la justificación significa que hemos sido salvados.
Pero la respuesta natural a este regalo es el deseo de llegar a ser más como Él. Este es el 
segundo aspecto:

Santificación: Es un proceso continuo. Toma tiempo.
Sin fecha de graduación: Nunca dejamos de necesitar la santificación mientras 
estemos vivos.

En este sentido, la santificación significa que estamos siendo salvados. Dios desea que 
crezcamos más y más hasta convertirnos en la persona que Él nos creó para ser. Pero 

toma tiempo.

Jesús pone Su Espíritu y carácter en nosotros para transformarnos a Su imagen. Así es 
como se desarrolla nuestro carácter.

Y de ahí es de donde proviene nuestro fruto. Toma tiempo cultivar fruta, y toma tiempo 

desarrollar el carácter. Casi todo lo que vale la pena en nuestras vidas toma tiempo.

Y no hay nada más importante o valioso que las relaciones.
El propósito del fruto del Espíritu no es proporcionar más información espiritual. Estas 
características no son depósitos de talento distribuidos a unas pocas personas dotadas 

que ministran mientras todos los demás observan.
Estos son rasgos que transforman la manera en que amamos, servimos y nos 

relacionamos unos con otros. Continuamente producen buen fruto en nuestras relaciones.
El cristianismo bíblico no puede vivirse en aislamiento. No es un esfuerzo solitario. Es 
profundamente relacional. Está lleno de instrucciones dirigidas a "hermanos y hermanas" 
y de unos a otros ("los unos a los otros").

Es por esto que la evidencia más clara de madurez espiritual no es cuánto sabe una 
persona o en cuánta actividad espiritual participa.

Nuestra madurez espiritual se demuestra por la salud de nuestras relaciones.



GÁLATAS 5:2: "¡Escuchen 
bien! Yo, Pablo, les digo que 
si se dejan circuncidar, 
Cristo no les servirá de 
nada".

GÁLATAS 5:12: "¡Ojalá que 
esos que los están 
perturbando terminaran 
por castrarse ellos 
mismos!".

Notas: 

CONTEXTO

Recuerda, la carta de Pablo a la iglesia en Galacia es el apóstol en su máxima intensidad. 

Podemos perder la urgencia de sus palabras debido a las diferencias culturales.

Pablo está corrigiendo un espíritu religioso que está produciendo mal fruto.
Por un lado, algunas personas están usando su libertad en Cristo para satisfacer su carne. 
El grupo más ruidoso y agresivo insiste en que todos los seguidores de Cristo necesitan 

ser circuncidados.

En el pasado, Dios usó este acto radical de compromiso como una demostración de 
obediencia fiel. Pero ahora, los seguidores de Cristo ponen su confianza en la obediencia 
perfecta de Jesús y reciben Su justicia por fe.

La circuncisión física no puede competir con Jesús.
Pablo dice que si estos jóvenes creyentes permiten ser circuncidados, Cristo ya no tiene 
valor para ellos. Estarían abandonando las buenas noticias del evangelio y cayendo de la 

gracia de Dios. [Gálatas 5:2]
La mayoría de los estudiosos creen que lo que Pablo dice a continuación es un chiste 
sarcástico usado para enfatizar su argumento. Digamos que él insinúa que le gustaría que 
los agitadores que provocan la división tuvieran un "accidente" durante el procedimiento 

que alterara su anatomía. [Gálatas 5:12]
La razón por la que el lenguaje de Pablo es tan fuerte es que esta controversia está 
haciendo que la gente pierda el punto central. Jesús nos hace libres, pero no para que 
podamos seguir mejor las reglas religiosas o dar rienda suelta a nuestros deseos 

pecaminosos sin miedo a las consecuencias.
La libertad nos permite servirnos unos a otros humildemente con amor. Esto es lo que 
el Espíritu de Dios produce en nosotros. Así es como desarrollamos carácter y crecemos 

en Cristo.
Y así es como el fruto del Espíritu fluye a través de nuestras vidas.

Frase destacada al final:

"La libertad nos permite servirnos unos a otros humildemente con amor. Esto es lo que 
el Espíritu de Dios produce en nosotros".

PASAJE

GÁLATAS 5:13, 22-23

¹³ Ustedes, hermanos míos, fueron llamados a vivir en libertad. Pero no usen su libertad 

para satisfacer los deseos de la carne; más bien, sírvanse unos a otros humildemente con 
amor...

²² En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, ²³ humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.



ROMANOS 2:4 ¿O 
muestras desprecio por las 
riquezas de su bondad, 
tolerancia y paciencia, sin 
darte cuenta de que la 
bondad de Dios tiene como 
fin guiarte al 
arrepentimiento?

TITUS 3:4-5a "Pero 
cuando se manifestó la 
bondad y el amor de Dios 
nuestro Salvador, él nos 
salvó, no por obras de 
justicia que nosotros 
hubiéramos hecho, sino por 
su misericordia".

SALMOS 34:8 Prueben y 
vean que el Señor es 
bueno; dichoso el que en él 
se refugia.

Notas:

¿QUÉ SIGNIFICA ESTO PARA NOSOTROS?

¿Notaste la última línea que sigue inmediatamente a la lista de frutos? Dice: "No hay ley 

que condene estas cosas".

¿Qué significa eso? El propósito de la ley era mostrar a los seres humanos cuándo habían 
fallado al corazón de Dios y Sus caminos. La ley servía como un guardarraíl. Pero el fruto 
del Espíritu no necesita guardarraíles. No hay necesidad de moderación. Puedes tener 

todo lo que quieras.
La ley nos muestra dónde nos hemos equivocado. Pero no tiene el poder de vencer a la 

carne. Necesitamos al Espíritu para eso.
Veamos el resto de los frutos que podemos esperar que el Espíritu produzca en nuestras 
vidas:

El cuarto fruto es la paciencia (forbearance), a veces traducida como "tolerancia". La 
palabra literalmente significa "de temperamento largo" o quizás "sufrido".Recuerda la 
descripción de Dios en Éxodo 34:6b que se repite en toda la Biblia: "El Señor, el Señor, 
Dios compasivo y clemente, lento para la ira y grande en amor y fidelidad".

Como Dios es así, así es como debe saber Su fruto. Este fruto hace que el creyente sea 
estable, maduro, difícil de ofender e inclinado a superar la adversidad. La paciencia nos 
protege de las respuestas desmedidas y las sobre-reacciones emocionales. Es un buen 
fruto.

El quinto fruto es la amabilidad. Creo que todos estamos de acuerdo en que la 
amabilidad escasea en nuestro mundo, especialmente en los últimos años. A todos nos 

vendría bien más de esto.

La amabilidad no es falsa ni obligatoria. Es una postura genuina e intencional de buena 
voluntad hacia todos, ya sea expresada a través de una sonrisa, una palabra amable o un 

gesto atento.
Una de las palabras hebreas más comunes para la amabilidad es la rica y 
multidimensional hesed. A menudo se traduce como amor fiel, misericordia, bondad 

amorosa o simplemente amabilidad.
Este término está reservado casi exclusivamente para Dios. Entendemos la amabilidad por 

Su naturaleza, no porque nazca de nosotros de forma natural.

Pablo nos dice que es la amabilidad de Dios la que nos guía al arrepentimiento. Más tarde, 
le dice a Tito que cuando la amabilidad y el amor de Dios nuestro Salvador aparecieron, Él 
nos salvó, no por nuestras obras de justicia, sino por Su misericordia. [Romanos 2:4; Tito 
3:4-5a]

El fruto número seis es la bondad. A riesgo de un razonamiento circular, solo sabemos 
qué es lo bueno porque proviene de Dios.Él es bueno en todo lo que hace. Él nos invita a 
probar y ver que Él es bueno. [Salmo 34:8]



HEBREOS 11:1 Ahora bien, 
la fe es la confianza en lo 
que esperamos y la 
seguridad de lo que no 
vemos.

2 CORINTIOS 5:7 Porque 
vivimos por fe, no por vista.

HEBREOS 11:6 Y sin fe es 
imposible agradar a Dios, 
porque todo el que se 
acerca a él debe creer que 
él existe y que recompensa 
a quienes lo buscan de 
corazón.

JUAN 18:10: "Entonces 
Simón Pedro, que tenía una 
espada, la sacó e hirió al 
siervo del sumo sacerdote, 
cortándole la oreja 
derecha. (El siervo se 
llamaba Malco)".

1 PEDRO 3:15: "Más bien, 
honren en su corazón a 
Cristo como Señor. Estén 
siempre preparados para 
responder a todo el que les 
pida razón de la esperanza 
que hay en ustedes. Pero 
háganlo con humildad y 
respeto".

Notas:

Por el contrario, los salmos describen repetidamente a las personas con esta frase: "No 

hay quien haga lo bueno" (ver Salmo 14 y 53 como inicio).
Vivimos en un mundo roto. Se nos proporcionan muchos más recordatorios de este hecho 
de los que cualquiera de nosotros elegiría conocer a diario. Aunque estemos rodeados de 
maldad y oscuridad, como seguidores de Cristo y pueblo de Dios, estamos llamados a 
hacer el bien.

El séptimo fruto es la fidelidad. Ser fiel es ser digno de confianza o leal; es 

primordialmente la condición continua de estar lleno de fe.

La fe es la confianza en lo que esperamos y la seguridad de lo que no vemos. Vivimos 
por fe, no por vista. Sin fe, es imposible agradar a Dios porque todo el que se acerca a Él 
debe creer que Él es real y que recompensa sinceramente a quienes lo buscan. 

[Hebreos 11:1; 2 Corintios 5:7; Hebreos 11:6]
Los hombres y mujeres fieles de Dios no son perfectos, pero corren su carrera para ganar 
y terminan fuertes. Permanecen fieles a la Palabra y a los propósitos de Dios. Viven con la 
expectativa del día en que estarán ante Dios. Su mayor deseo es escuchar estas palabras: 
Bien hecho, mi buen y fiel servidor.

El fruto número ocho es la humildad (o mansedumbre). La humildad no es un apretón de 
manos débil. No es mansa, ni débil. La mansedumbre es poder bajo control. En el buen 
sentido, la humildad es consideración por los demás a través del autoconocimiento, la 

comprensión y la empatía.
Con demasiada frecuencia, las declaraciones de verdad fuertes y agresivas se priorizan 
sobre una palabra amable. Esta era ciertamente la tendencia natural de Pedro. Pero 

mientras vivió y caminó con Jesús, aprendió un camino mejor.

Pedro pasó de cortarle la oreja a alguien cuando era joven a instruir a los creyentes más 
tarde en su vida para que dieran sus respuestas de esperanza con humildad. [Juan 18:10; 1 

Pedro 3:15]
El fruto final de la lista es el dominio propio. Este fruto es único porque es el único que 
no vemos en Dios mismo. Él no necesita dominio propio porque nunca está fuera de 

control.
En este sentido, el dominio propio es realmente nuestra capacidad de manejar nuestras 
emociones y nuestros deseos. ¿Podemos conquistar nuestras tentaciones? ¿Podemos 

evitar convertirnos en instigadores o provocadores?
Quizás la forma más práctica de pensar en esto es cómo manejamos el conflicto. Cuando 
estamos dominados por nuestras emociones, ¿podemos tomar un "diez" emocional y 
convertirlo en un "dos"? ¿O nos encontramos escalando consistentemente los "dos" hasta 

convertirlos en "diez"?

Vivir al ritmo del Espíritu de Dios es ser medido y estar sometido a la voz y al Espíritu de 
Dios. Esto requiere que reconozcamos nuestras debilidades y encontremos la fuerza y el 
consejo que necesitamos para honrar a Dios con nuestras vidas.



Notas: ¿QUÉ HAGO CON ESTO?

Una vez más, la pregunta es: ¿Veo estas virtudes en mi vida?
TOMÉMONOS UN MOMENTO Y EXAMINÉMONOS A NOSOTROS MISMOS

¿Está presente la paciencia en mi vida? ¿Soporto consistentemente las 
dificultades y los desafíos con un buen espíritu?
¿Qué hay de la amabilidad? ¿Tengo una postura general de buena voluntad 
intencional hacia todos?
¿Hay evidencia de bondad en mí? ¿Brilla la luz de Dios a través de mi vida, o me 
mezclo más regularmente con la oscuridad que me rodea?
¿Qué tan fiel soy? ¿Me guío por la seguridad de mis convicciones o por lo que 
puedo ver? ¿Busco a Dios con sinceridad, esperando que Él me recompense?
¿Marca la humildad mi vida? ¿Soy frecuentemente áspero e innecesariamente 
imprudente con mis palabras y acciones?
¿Qué tan evidente es mi dominio propio? ¿Descalifico las situaciones difíciles 
convirtiendo los "diez" emocionales en "dos"? ¿O es más probable que me dejen 
llevar mis emociones?

Una vez que hayas determinado cómo responderías a estas preguntas, da un paso más. 

¿Qué dirían las personas que mejor te conocen?
¿Puede tu familia ver este fruto?

¿Qué hay de las personas con las que trabajas todos los días?

¿Qué diría tu vecino?
Si tuvieran el valor y la oportunidad de ser verdaderamente honestos, ¿Cómo 

responderían?
Aquí hay un paso más práctico. Trabajar intencionalmente en los nueve al mismo tiempo 
puede ser una tarea desalentadora. Si le pidieras a alguien cercano a ti que eligiera uno 

para que trabajes en él, ¿Cuál crees que elegiría?

Haz de su respuesta tu enfoque inicial y comienza a dar pasos ahí.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

GÁLATAS 5:13

"Ustedes, hermanos míos, fueron llamados a vivir en libertad. Pero no usen su libertad 
para satisfacer los deseos de la carne; más bien, sírvanse unos a otros humildemente con 
amor".



PREGUNTAS DE DISCUSIÓN

Gálatas 5:13, 22-23

"Ustedes, hermanos míos, fueron llamados a vivir en libertad. Pero no usen su libertad para satisfacer los deseos de la carne; más 
bien, sírvanse unos a otros humildemente con amor... En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, 

bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas".
1. En Gálatas 5:23 él dice: "No hay ley que condene estas cosas". ¿Qué crees que quiere decir Pablo con esto y por qué es significativo 
para la forma en que vivimos?

2.¿Por qué crees que Pablo describe estas virtudes como "fruto" en lugar de "leyes" o "reglas" a seguir?

3. Para cada característica a continuación, discute su significado y cómo impacta tus relaciones.

CARACTERÍSTICAS SIGNIFICADO IMPACTO EN LAS RELACIONES

Paciencia

Amabilidad 

Bondad 



Fidelidad 

Humildad

Dominio propio

4.¿Cuál de las características enumeradas en Gálatas 5:22-23 te resulta más difícil de vivir en tus relaciones y por qué?

5. Si les preguntaras a las personas más cercanas a ti qué fruto del Espíritu ven más ejemplificado en tu vida, ¿Cuál característica 
crees que elegirían y por qué?

Aplicación

¿En qué fruto del Espíritu necesitas enfocarte para crecer en tus relaciones ahora mismo? ¿Qué es algo específico que harás para 
practicarlo esta semana?



LECCIÓN 
CUATRO
BUEN FRUTO EN
 TUS PALABRAS

NOTAS CLAVE PARA LA LECCIÓN CUATRO

PASAJE: Mateo 12:33–37

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: Proverbios 12:18

PENSAMIENTO CLAVE: Nuestras palabras son como el fruto: pueden ser 
dulces y dar vida, o estar podridas y dar náuseas.

LUCAS 6:45b: "Porque de 
la abundancia del corazón 
habla la boca".

PROVERBIOS 16:24: 
"Panal de miel son las 
palabras amables: 
endulzan la vida y dan 
salud al cuerpo".

Notas:

CONCEPTO

¿Cómo haces que la fruta crezca más rápido y de manera más saludable? Podas los 

árboles. Les das forma y los moldeas.
Recuerda, Jesús dijo que Él es la vid verdadera y que Su Padre es el jardinero. Él poda a los 
que ama. A veces, lo que interpretamos como resistencia del enemigo es en realidad la 

poda del jardinero.
Para que quede claro, podar significa cortar. Solo existen dos tipos de cortes de poda: el 
despunte (heading) y el raleo o aclareo (thinning). Los cortes de despunte acortan las 
extremidades al eliminar parte de un brote o rama. El nuevo crecimiento generado debajo 

del corte aumenta la ramificación y el espesor.
El otro método es el raleo, que elimina una rama entera en su punto de origen. Esta resta 

de ramas redirige la energía y el crecimiento del árbol hacia las extremidades restantes.
Los árboles frutales que son podados están mejor posicionados para producir frutos en el 

futuro.

Un árbol frutal que no ha sido podado es como un pollo silvestre o una vaca salvaje. Un 
árbol frutal silvestre es inútil, incluso para sí mismo. Los árboles frutales requieren poda 

para estar sanos.

El raleo de frutos es bueno para los árboles porque la fruta es pesada, y cuanto más 
madura, más pesada se vuelve. Las ramas se rompen bajo la tensión de la 

sobreabundancia cuando los árboles no se mantienen adecuadamente.
La poda cuidadosa crea espacio para que las ramas se distribuyan uniformemente 
alrededor del tronco. La idea es que, al quitar ramas y extremidades de las que no quieres, 
rediriges los recursos y nutrientes hacia las que sí quieres.

Puede que no haya un área más importante para que nosotros, como seguidores de 

Cristo, podemos que nuestras palabras.
La Biblia enfatiza repetidamente la importancia de lo que decimos. Nuestras palabras 
pueden ser pronunciadas a través de nuestros labios, pero reflejan lo que hay en nuestros 

corazones y mentes. [Lucas 6:45b]
Nuestras palabras son como el fruto: pueden ser dulces, sabrosas y dar vida, o pueden 
estar podridas, ser oscuras y dar náuseas. [Proverbios 16:24]



Notas:
Proverbios 18:20 lo dice de esta manera: "Del fruto de su boca el hombre sacia su 

vientre; con la cosecha de sus labios se satisface".
Parece algo tan pequeño. Pero nuestras palabras están directamente relacionadas con 

nuestro nivel de satisfacción, salud y bienestar.
En caso de que no estemos convencidos, el versículo siguiente lo deja claro como el 

cristal:
"La lengua tiene el poder de la vida y de la muerte, y los que la aman comerán de su 

fruto" (Proverbios 18:21).
¿Qué tan serias son nuestras palabras? Vida y muerte: no hay nada más serio que esto. Y 
la promesa adjunta significa que una vez que aprendamos a valorar y priorizar nuestras 

palabras, disfrutaremos del fruto que solo proviene de hablar vida.
Jesús nos dice que la primera forma de reconocer si un árbol es bueno o malo es por el 
fruto de sus palabras.

CONTEXTO

En Mateo 12, Jesús y Sus discípulos caminan por un campo y tienen hambre. Arrancan una 
espiga de grano y se la comen. No es precisamente un bocadillo delicioso. ¿Alguna vez 

probaste el cereal antiguo Grape-Nuts? Se habría parecido a algo similar.

Pero los fariseos se molestan porque es el Sabbat (día de reposo) día en que todos 
descansan de su trabajo, y recoger grano era visto como un trabajo. Jesús les dice que Él 
es el Señor del Sabbat; en otras palabras, Él no sirve al Sabbat, el Sabbat está para 

servirle a Él.

En este día:

Sana a un hombre con una mano paralizada en la sinagoga, lo cual también era 
ilegal hacer.
Sana a toda una multitud de personas enfermas.
La gente le trae a una persona atormentada por espíritus malignos, y Jesús 
también los sana.

Jesús claramente está tratando de demostrar un punto. Los fariseos están furiosos ahora 

porque la gente se siente atraída por Jesús. Vienen en multitudes.
Así que, en un último esfuerzo por intentar ganar la discusión, los fariseos sugieren la 
ridícula idea de que Él solo es capaz de hacer estas cosas porque recibe su poder de los 

demonios.
Jesús básicamente dice que pueden calumniarlo todo lo que quieran, pero ahora están 
blasfemando contra el Espíritu Santo. Los fariseos escondían su auto-justificación y su 

orgullo detrás de las costumbres religiosas.

Pero ahora sus palabras los han delatado. Todos pueden ver lo que hay en sus corazones.
Por fuera, estos líderes religiosos se veían tan devotos y espirituales. Estaban motivados 
principalmente por ser vistos como importantes y estimados como santos.



SANTIAGO 3:5: 
"Asimismo, la lengua es un 
miembro pequeño del 
cuerpo, pero hace alarde 
de grandes cosas. 
¡Imagínense qué gran 
bosque se incendia con tan 
pequeña chispa!".

SANTIAGO 3:9-10: "Con la 
lengua bendecimos a 
nuestro Señor y Padre, y 
con ella maldecimos a las 
personas, que han sido 
creadas a imagen de Dios. 
De una misma boca salen 
bendición y maldición. 
Hermanos míos, esto no 
debe ser así".

Notas:

Eran como fruta de cera. Se veían realmente atractivos y perfectos por fuera, pero no 

había nada en ellos que alguien quisiera.

¿Y cómo quedó esto claro? ¿Cómo lo supo Jesús? Él escuchó sus palabras.

Puede que no haya un área más importante para que nosotros, podemos como 
seguidores de Cristo que nuestras palabras.

PASAJE

MATEO 12:33-37

³³ "Si tienen un buen árbol, su fruto será bueno; si tienen un mal árbol, su fruto será 
malo. Al árbol se le reconoce por su fruto. ³⁴ ¡Camada de víboras! ¿Cómo pueden ustedes, 
que son malos, decir algo bueno? Porque de la abundancia del corazón habla la boca. ³⁵ El 
hombre bueno saca cosas buenas del buen tesoro de su corazón; el hombre malo saca 
cosas malas de su mal tesoro. ³⁶ Pero yo les digo que en el día del juicio todos tendrán que 
dar cuenta de cada palabra ociosa que hayan pronunciado. ³⁷ Porque por tus palabras 
serás reivindicado, y por tus palabras serás condenado".

Nuestras palabras o bien construyen o bien destruyen. Somos responsables de las 
palabras que decimos.

¿QUÉ SIGNIFICA ESTO PARA NOSOTROS?

Nuestros corazones y nuestras palabras están conectados. Nuestras palabras o bien 

edifican o bien destruyen. Somos responsables de las palabras que decimos.
No queremos ser como los fariseos, quienes se presentaban a sí mismos como justos pero 

interiormente eran críticos, arrogantes y egocéntricos.
Sus palabras revelaron lo que había en sus corazones.

Santiago nos dice que nuestras lenguas son una parte pequeña de nuestros cuerpos, pero 
tienen un gran impacto. Una sola chispa de nuestra lengua puede encender un incendio 

forestal que queme miles de acres. [Santiago 3:5]
Él continúa diciendo que una misma lengua no debería pronunciar tanto alabanzas como 
maldiciones. No es buen fruto usar la misma boca para alabar a Dios y maldecir a los 

seres humanos que están hechos a imagen de Dios. [Santiago 3:9-10]
No somos perfectos. Nos frustramos. Tenemos malos momentos. Decimos cosas de las 
que nos arrepentimos.



Notas:

Recuerda, empezamos con la poda.
Recortamos y eliminamos patrones de habla de nuestras vidas que dan mal fruto. De la 
misma manera que un jardinero quita ramas para que el árbol pueda dar más fruto, 
nosotros hacemos espacio para palabras que traen esperanza, aliento, alegría y vida.

Proverbios 12:18 dice: "Las palabras de los imprudentes hieren como espadas, pero la 
lengua de los sabios trae sanidad".

El mal fruto reflejado en nuestras palabras hiere a las personas en nuestras vidas. El buen 

fruto trae sanidad.

Efesios 4:29 lo explica de esta manera: "Eviten toda conversación obscena. Por el 
contrario, que sus palabras contribuyan a la necesaria edificación y sean de bendición 
para quienes escuchan".

Si queremos hablar Sus palabras con nuestra boca, primero tienen que estar 

plantadas en nuestros corazones.
La mayoría de las veces, cuando herimos a las personas con nuestras palabras, es por que 
estamos reaccionando a partir de nuestras emociones. Estamos frustrados, enojados, 

ofendidos o heridos —y no pensamos en lo que estamos diciendo.

Cuando nos tomamos un momento e inhalamos profundamente, nos damos una 

oportunidad mucho mejor de dar buen fruto.
A veces, las mejores palabras son las que elegimos no decir porque sabemos que son mal 

fruto.
En otras ocasiones, se trata de dedicar esa energía extra para ser intencionales al 
comunicar palabras de aliento y vida que sentimos pero que no hemos vocalizado.

¿QUÉ HAGO CON ESTO?

Piensa en las palabras que has dicho durante la última semana, ayer, o incluso en las 
últimas horas.

¿Si tus palabras fueran fruta, cuántas de ellas habrían sido buenas y de sabor 
dulce?
¿Cuántas de ellas habrían estado lo suficientemente podridas como para revolver 
el estómago?

El primer paso para dar buen fruto es una evaluación honesta de dónde estamos.
Y recuerda, lo que sale de nuestra boca comienza con lo que hay en nuestro corazón. Por 
eso es tan importante pasar tiempo regular con Dios en Su Palabra.



Notas: Si queremos hablar Sus palabras con nuestra boca, primero tienen que estar 

plantadas en nuestros corazones.
Pídele al Señor que te ayude a comunicar Su corazón a través de tus palabras. 
Colosenses 4:6a dice: "Que su conversación sea siempre amena".

El segundo paso es encontrar formas cada día de hablar vida sobre ti mismo, tus 
circunstancias y las personas en tu vida.

Haz de esto un hábito. Acostúmbrate a tener palabras positivas y llenas de fe esparcidas 
a lo largo de tu día.

El tercer paso es podar intencionalmente el habla negativa y crítica.

No permitas que tus palabras destruyan a otros. No repitas emociones cínicas y 

temerosas. No te maldigas a ti mismo ni a otros.
Todos somos impactados por las personas de las que estamos rodeados. Prioriza pasar 

tiempo de calidad con personas que usan sus palabras para edificar a los demás.
Y en la medida en que dependa de ti, no pases tu tiempo con personas cuyo lenguaje 
produce consistentemente mal fruto.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

PROVERBIOS 12:18

"Las palabras de los imprudentes hieren como espadas, pero la lengua de los sabios trae 
sanidad".



PREGUNTAS DE DISCUSIÓN

Mateo 12:33-37

"Si tienen un buen árbol, su fruto será bueno; si tienen un mal árbol, su fruto será malo. Al árbol se le reconoce por su fruto. 
¡Camada de víboras! ¿Cómo pueden ustedes, que son malos, decir algo bueno? Porque de la abundancia del corazón habla la boca. 
El hombre bueno saca cosas buenas del buen tesoro de su corazón; el hombre malo saca cosas malas de su mal tesoro. Pero yo les 
digo que en el día del juicio todos tendrán que dar cuenta de cada palabra ociosa que hayan pronunciado. Porque por tus palabras 
serás reivindicado, y por tus palabras serás condenado".

1. Mateo 12:33-35 compara nuestras palabras con el fruto. ¿En qué sentido son nuestras palabras como el fruto?

2. El versículo 34 dice: "De la abundancia del corazón habla la boca". ¿Cómo revelan nuestras palabras lo que hay en nuestro 
corazón?

3. ¿Cuáles son algunos ejemplos de palabras que edifican frente a las que destruyen?

4.¿Por qué es tan fácil usar nuestras palabras para dañar a los demás?

5.Tómate un momento para evaluar honestamente tus palabras de esta semana. ¿Qué palabras dieron vida y qué palabras fueron 
negativas o hirientes?



6. ¿Cuáles son algunos pasos prácticos que puedes tomar para hablar palabras de vida sobre ti mismo, sobre los demás y sobre tus 
circunstancias?

7. ¿Cómo puedes podar de tu vida el habla negativa o crítica?

8. Para hablar la Palabra de Dios con nuestra boca, primero debe estar guardada en nuestro corazón. ¿Cómo podemos llenar 
nuestros corazones con la Palabra de Dios?

Aplicación

Esta semana, identifica a alguien a quien animarás intencionalmente con tus palabras. ¿Qué le dirás?



LECCIÓN CINCO
BUEN FRUTO EN
 ACCIÓN 
 

NOTAS CLAVE PARA LA LECCIÓN CINCO

PASAJE: Marcos 11:12–20

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: Proverbios 11:30

PENSAMIENTO CLAVE: Los seguidores de Cristo maduros y saludables 
pueden ser reconocidos por el fruto en sus vidas.

MATEO 12:36–37  "Pero 
yo les digo que en el día del 
juicio todos tendrán que 
dar cuenta de cada palabra 
ociosa que hayan 
pronunciado. ³⁷ Porque por 
tus palabras serás 
reivindicado, y por tus 
palabras serás condenado".

MATEO 12:34 "¡Camada de 
víboras! ¿Cómo pueden 
ustedes, que son malos, 
decir algo bueno? Porque 
de la abundancia del 
corazón habla la boca".

Notas:

CONCEPTO

Nuestras palabras revelan lo que hay en nuestros corazones. Jesús dijo que daremos 

cuenta de cada palabra que hablemos.

Nuestras palabras nos condenarán o nos absolverán. [Mateo 12:36–37]
Cuando escuchamos las palabras que salen de la boca de una persona, obtenemos una 
indicación clara de qué tipo de árbol es. Los árboles buenos producen un habla buena. Los 

árboles malos producen un habla mala.

Pero el fruto no puede definirse solo por las palabras.
Recuerda, el Nuevo Testamento es claro: reconocemos a los seguidores de Cristo 
maduros y saludables no por cuánta información saben, o las palabras que hablan, sino 

por el fruto en sus vidas.

Es menos charla, más acción.  Es un "muéstramelo, no me lo cuentes".

Mateo 3 pinta un cuadro de lo que sucedió antes de que Jesús comenzara Su ministerio 

público.

Personas de toda la región vienen a escuchar predicar a Juan el Bautista. Están 
confesando sus pecados y siendo bautizados.

Los fariseos notan que algo significativo está sucediendo, así que aparecen listos para 

dar su opinión... aunque nadie se la pidió.

Este era su procedimiento estándar de operación. Eran ambiciosos y oportunistas.
No podían generar mucho impulso o visión por sí mismos, así que se unían a cualquier 

cosa que genuinamente inspirara o conmoviera los corazones de las personas.

Juan está causando un impacto, así que ellos vienen a criticarlo. Él usa la misma frase que 

Jesús usa en Mateo 12 para describirlos.
Ambos llamaron a estos líderes religiosos "camada de víboras". El significado de esta 
frase se pierde en gran medida para nosotros. El término simplemente significa "hijos de 
serpientes" o "descendencia de serpientes". [Mateo 12:34]



GÉNESIS 3:14-15 "Maldita 
serás entre todos los 
animales... Pondré 
enemistad entre tú y la 
mujer, y entre tu simiente y 
la de ella; su simiente te 
aplastará la cabeza, pero 
tú le morderás el talón".

MATEO 3:9 "No piensen 
que pueden decirse a sí 
mismos: 'Tenemos a 
Abraham por padre'. Les 
digo que aun de estas 
piedras Dios es capaz de 
darle hijos a Abraham".

2 CORINTIOS 7:10 La 
tristeza que proviene de 
Dios produce el 
arrepentimiento que 
conduce a la salvación y de 
la cual jamás hay que 
arrepentirse; pero la 
tristeza del mundo produce 
la muerte.

JUAN 13:34-35 "Este 
mandamiento nuevo les 
doy: que se amen los unos 
a los otros. Así como yo los 
he amado, también ustedes 
deben amarse los unos a 
los otros. ³⁵ De este modo 
todos sabrán que son mis 
discípulos, si se aman los 
unos a los otros".

Notas:

Todos habrían conectado este término con la serpiente en el jardín en Génesis 3. Dios 
maldijo a la serpiente y a su descendencia para siempre, convirtiéndola en el enemigo de 

la humanidad, destinado a ser aplastado. [Génesis 3:14–15]
Esta fue una acusación devastadora, especialmente para los fariseos. Ellos se veían a sí 
mismos como los verdaderos descendientes de Abraham, el padre de la fe. Era su 

identidad y la fuente de su orgullo.

Más tarde, en una acalorada confrontación en el templo en Juan 8, Jesús les dijo a los 
fariseos que eran iguales a su padre. Ellos dijeron: "¡Sí, Abraham!". Y Jesús dijo: "No... el 

diablo". Entonces intentaron matarlo.

Juan el Bautista también sabía que así era como los fariseos se veían a sí mismos. Antes 
de que pudieran responder y defenderse como hijos de Abraham, él les dice que Dios no 
los necesita para continuar el linaje de Abraham. Él podría hacerlo a partir de un montón 

de rocas. [Mateo 3:9]
¿Por qué estaba Juan tan seguro de que no eran verdaderos hijos de Abraham? Mateo 3:8 

sugiere que es porque no tenían frutos coherentes con el arrepentimiento.
El arrepentimiento es un término militar usado para describir un giro drástico en la 
dirección. Es tanto un alejarse de algo como un volverse hacia algo. Pablo dice que el 
arrepentimiento genuino proviene de la tristeza según Dios que conduce a la salvación sin 
remordimientos. [2 Corintios 7:10]

El fruto que acompaña al arrepentimiento es un corazón tierno, gratitud por el amor y 
la gracia de Dios, y un deseo de crecer.

Cuando alguien nace de nuevo, cuando se arrepiente genuinamente y pone su confianza 
en Cristo, ese tipo de fruto es evidente en su vida. No son perfectos, y no tienen todas las 

respuestas; pero tienen una naturaleza nueva.

Los fariseos no tenían nada de eso. Desafortunadamente, no son los únicos.
Las personas críticas, enojadas y que se creen moralmente superiores todavía están entre 
nosotros hoy. Aparecen y dan ruidosamente opiniones que nadie pidió. Se presentan a sí 

mismos como expertos, pero no tienen fruto.
Jesús fue fuerte y decisivo en cómo los trató. Sus verdaderos seguidores hicieron más que 
hablar mucho y parecer espirituales desde la distancia.

Sus verdaderos seguidores tenían fruto. Sus vidas causaban un impacto.

Él no dijo que todos sabrían que eran Sus discípulos porque lucharon contra la cultura, o 

porque especularon sobre profundas teorías espirituales.
Dijo que el mundo los reconocería por la forma en que se amaban unos a otros. [Juan 

13:34–35]
Ese es el fruto que Jesús está buscando.



Notas: CONTEXTO

Es la Semana de Pasión. Jesús entra en Jerusalén el Domingo de Ramos entre gritos de 
celebración. La gente clama: "¡Hosanna! (¡Él salva!)". Para el viernes, esas mismas 

personas estarán gritando: "¡Crucifíquenlo!".

El jueves de esta semana, Jesús dará el "Discurso de Despedida", un término que usamos 
para describir las últimas palabras de Jesús a Sus discípulos. Celebrarán juntos la Última 

Cena. Él les dirá que Él es la vid verdadera y que Su Padre es el labrador.
Él les dirá que si permanecen en Él, darán fruto y demostrarán ser Sus discípulos. Pero 
que, separados de Él, nada pueden hacer.

Él les dirá que ellos no lo eligieron a Él, sino que Él los eligió a ellos para dar fruto, y un 

fruto que permanezca.
Pero antes de que tengan este momento juntos, a principios de la semana, Jesús realiza 
uno de Sus últimos milagros registrados. También es uno de Sus milagros más inusuales, 

casi como un milagro a la inversa.

Pero está directamente relacionado con este concepto de permanecer en Él y dar fruto.

PASAJE

MARCOS 11:12-20

¹² Al día siguiente, cuando salían de Betania, Jesús tuvo hambre. ¹³ Viendo a lo lejos una 

higuera que tenía hojas, fue a ver si hallaba en ella algo; pero cuando llegó a ella, nada 
halló sino hojas, porque no era tiempo de higos. ¹⁴ Entonces Jesús dijo a la higuera: 
"¡Nunca jamás coma nadie fruto de ti!". Y lo oyeron sus discípulos.

¹⁵ Llegaron a Jerusalén; y entrando Jesús en el templo, comenzó a echar fuera a los 

que vendían y compraban en el templo; volcó las mesas de los cambistas y las sillas de los 
que vendían palomas, ¹⁶ y no permitía que nadie atravesara el templo llevando utensilio 
alguno. ¹⁷ Y les enseñaba, diciendo: "¿No está escrito: 'Mi casa será llamada casa de 
oración para todas las naciones'? Pero ustedes la han hecho 'cueva de ladrones'".

¹⁸ Al oír esto los principales sacerdotes y los escribas, buscaban cómo matarlo; porque le 
tenían miedo, por cuanto toda la multitud estaba admirada de su enseñanza.

¹⁹ Pero al llegar la noche, Jesús y sus discípulos salieron de la ciudad.

²⁰ Y pasando por la mañana, vieron que la higuera se había secado desde las raíces.



JEREMÍAS 8:13 
"Ciertamente acabaré con 
ellos —afirma el Señor—. 
No quedarán uvas en la vid, 
ni higos en la higuera; 
hasta las hojas se 
marchitarán. ¡Lo que les he 
dado, se les quitará!".

MIQUEAS 7:1 ¡Qué miseria 
la mía! Soy como el que 
recoge frutos de verano en 
un viñedo donde ya se ha 
hecho la rebusca; no queda 
ni un racimo de uvas para 
comer, ni uno de esos higos 
tempranos que tanto 
deseo.

ISAÍAS 34:4 Todas las 
estrellas del cielo se 
disolverán y los cielos se 
enrollarán como un 
pergamino; todo el ejército 
estelar caerá como hojas 
marchitas de la vid, como 
higos secos de la higuera.

Notas:

¿QUÉ SIGNIFICA ESTO PARA NOSOTROS?

A primera vista, esta historia parece extraña y quizás un poco como una reacción 
exagerada de parte de Jesús.

Hay varias partes que parecen no estar relacionadas:

Jesús tiene hambre y encuentra una higuera, pero no tiene fruto.
Él maldice la higuera.
Jesús entra en Jerusalén y desbarata el templo.
A la mañana siguiente, pasan de nuevo por la higuera y esta se ha secado por 
completo.

Con un poco de contexto, cada uno de estos eventos se construye sobre el otro y se 

relacionan entre sí. Y todo vuelve al fruto.
En el Antiguo Testamento, la higuera a menudo simbolizaba la salud espiritual de Israel. Y 
en casi todas las ocasiones, el pueblo de Israel desobedeció a Dios y no había justicia en 

la tierra.

Por lo tanto, Israel es comparado con un árbol sin higos o con higos secos y marchitos. 

[Jeremías 8:13; Miqueas 7:1; Isaías 34:4]
Una higuera con hojas pero sin fruto parece viva y fructífera por fuera, pero está muerta 

por dentro.
Esta era la descripción exacta de la higuera que Jesús encuentra cuando tiene hambre. 
Está simbolizando algo más que el árbol o los higos: es una condición que Jesús no 

tolerará.
Así que maldijo la higuera para mostrarles a los discípulos que Él no bendeciría a aquellos 

que parecen justos por fuera pero que están muertos por dentro.

Lo cual nos lleva al templo.
También se veía piadoso y devoto desde la distancia; pero cuando te acercabas, estaba 
podrido. Jesús volcó las mesas y llamó a los mercaderes ladrones porque se estaban 

aprovechando de la gente común que venía a adorar.

No podías hacer una ofrenda al Señor usando dinero romano porque tenía imágenes de 
dioses falsos. Tenías que cambiar tu dinero para hacer tu ofrenda. Los vendedores sabían 

esto y se aprovechaban de la gente que venía a adorar.
Esto hizo que Jesús se enojara. Puede que se viera espiritual por fuera, pero estaba 
podrido por dentro. Era mal fruto.

Cuando pasan de nuevo por la higuera a la mañana siguiente, los discípulos notan que la 

higuera maldita ya está seca.
Muchos estudiosos creen que este momento apunta a la inminente destrucción de 
Jerusalén a través de la destrucción del templo que ocurriría unas cuatro décadas 
después, en el año 70 d.C.



Notas: Los líderes religiosos que presidían el templo se negaron a arrepentirse una y otra vez. Se 
contentaban con manipular a la gente, con parecer justos por fuera mientras estaban 

muertos por dentro.
Resistieron y criticaron a Jesús a lo largo de Su ministerio. Conspiraron y participaron en 
Su traición y crucifixión. Y luego persiguieron a los discípulos y a la iglesia primitiva a lo 

largo del libro de los Hechos.

Pedro estuvo cerca de Jesús en sus primeros días; era impetuoso, franco y de 
temperamento rápido. Tuvo grandes altibajos. Más tarde en la vida, fue mucho más sabio. 

Más humilde. Más compasivo como líder. Tenía un fruto coherente con el arrepentimiento.

Cuando escribió a los seguidores de Cristo que estaban siendo perseguidos, les recordó 

cómo responder.

Él sabía cuán convincente podía ser el buen fruto.

Él dijo: "Lleven una vida tan ejemplar entre los paganos que, aunque ellos los acusen de 
hacer el mal, al ver sus buenas obras glorifiquen a Dios el día de su visita" (1 Pedro 

2:12).
Ellos miran más allá de tus palabras para ver tu corazón. Tus buenas obras no solo hablan 
de ti, sino que señalan a las personas hacia el Dios en el que crees.

Idea clave:

El buen fruto manifestado a través de tus acciones significa que las personas que no 
creen lo que tú crees miren tu vida y digan: "Quiero lo que ellos tienen".

Proverbios 11:30 dice: "El fruto del justo es árbol de vida, y el que es sabio gana almas".
Las personas genuinamente justas son convincentes. No son perfectas, pero la gente 

quiere más de lo que ellas poseen.

No pierden de vista el fruto más importante: ayudar a las personas a conocer y amar a 

Dios. Esa es su mayor motivación.
Las personas sabias entienden que no pueden resolver todos los problemas a la vez. No se 

lanzan a largos discursos con personas que no entienden de qué están hablando.
Hacen un esfuerzo por pensar en la perspectiva de la otra persona:

¿Con qué están lidiando?
¿Qué entienden sobre Dios?
¿Cuál es la mejor manera de ayudarlos a descubrir la perspectiva de Dios sobre lo 
que están pasando?

Piensan de esta manera porque entienden que la sabiduría eventualmente lleva a que las 
personas sean salvas.

Nosotros no salvamos; solo Jesús produce ese fruto. Pero Él nos incluye en el proceso.



Notas: ¿QUÉ HAGO CON ESTO?

¿Qué tipo de fruto está saliendo de tu vida?
Jesús quiere normalizar la idea de que los seguidores de Cristo den buen fruto. No está 

reservado para unos pocos elegidos; es común, es normal.

Sucede en los vecindarios, en las oficinas, en las escuelas, en los gimnasios, en eventos 

deportivos o en cualquier lugar donde la gente se reúna.

¿Otras personas quieren más de lo que tú tienes... incluso si no creen lo que tú crees?
¿Tu sabiduría está llevando a que otras personas sean salvas?

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

PROVERBIOS 11:30

"El fruto del justo es árbol de vida, y el que es sabio salva vidas".



PREGUNTAS DE DISCUSIÓN

Marcos 11:12-20

"Al día siguiente, cuando salieron de Betania, Jesús tuvo hambre. Al ver a lo lejos una higuera con hojas, fue a ver si encontraba 
algo en ella. Cuando llegó a ella, no encontró nada más que hojas, porque no era época de higos. Entonces le dijo al árbol: '¡Que 
nadie vuelva jamás a comer fruto de ti!'. Y sus discípulos le oyeron decirlo.

Al llegar a Jerusalén, Jesús entró en los atrios del templo y comenzó a echar de allí a los que compraban y vendían. Volcó las mesas 
de los cambistas y los bancos de los que vendían palomas, y no permitía que nadie transportara mercancías por los atrios del 
templo. Y mientras les enseñaba, decía: '¿No está escrito: "Mi casa será llamada casa de oración para todas las naciones"? Pero 
ustedes la han convertido en una cueva de ladrones'.

Los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley oyeron esto y empezaron a buscar la forma de matarlo, porque le temían, ya que 
toda la multitud estaba asombrada de su enseñanza. Cuando llegó la noche, Jesús y sus discípulos salieron de la ciudad. Por la 

mañana, al pasar, vieron que la higuera se había secado de raíz."
Cuestionario

1. ¿Qué simbolizaba la higuera en Marcos 11:12-14?

2. Jesús maldijo la higuera que parecía sana pero no tenía fruto. ¿Cómo es que hoy en día la gente a veces parece espiritualmente 
sana por fuera pero carece de fruto espiritual verdadero?

3. ¿Cuáles son algunos ejemplos de buenos y malos frutos en la vida de las personas?

4. ¿Qué nos impide dar fruto constantemente en nuestras vidas?



5. ¿Puede un cristiano no dar fruto? ¿Por qué sí o por qué no?

6. Piensa en alguien cuya vida demuestre un fruto espiritual genuino. ¿Quién es y qué es lo que más te llama la atención de su fe?

7. ¿Por qué una vida cristiana fructífera es tan atractiva para aquellos que no conocen a Cristo?

8. Tómate un momento para una reflexión honesta. ¿Qué tan evidente es el fruto de tu fe? ¿Cómo se vería para ti crecer en esta 
área?

Aplicación

Tómate unos minutos para identificar un área de tu vida donde podrías dar más fruto. ¿Qué es algo específico que podrías hacer 
esta semana para crecer en esa área?



LECCIÓN 
SEIS
PRIMICIAS

NOTAS CLAVE PARA LA LECCIÓN SEIS

Pasaje: Proverbios 3:9-10; Éxodo 23:19a

Versículo para memorizar: Proverbios 3:9

Pensamiento clave: Lo que hacemos con nuestras "primicias" demuestra 
qué es lo más importante en nuestras vidas.

Notas: CONCEPTO

Ser fructífero es la condición continua de abundancia. Un estado rebosante que conduce 
a la plenitud, la generosidad y la gratitud. Es una mentalidad que proviene de una 

profunda confianza en el único Dios verdadero. Solo Él es nuestra fuente y proveedor.
Así es como todos hemos sido creados para vivir.

Sin embargo, hay resistencia. El enemigo principal de la fructificación es la mentalidad 

de escasez.
Esta mentalidad de escasez es el miedo persistente e implacable de que nunca habrá 
suficiente. De que hay demasiada gente con demasiadas necesidades. El término 
matemático es "suma cero". Significa que hay una cantidad limitada de recursos para 
satisfacer la demanda. La imagen verbal es un trozo de pastel: una vez que se acaban las 

porciones, no queda nada.
Todos reconocemos ese sentimiento. Lo que a veces pasamos por alto es la naturaleza 
increíblemente emocional de esta condición. Está impulsada por un miedo primario. Nos 

hace pensar y actuar de formas disfuncionales.
Rebaja a las personas a sus instintos de supervivencia. A ningún niño de dos años se le ha 
enseñado jamás a gritar la palabra "¡MÍO!". Vienen programados con instintos egoístas. Es 
la razón por la que dos niños se pelean por el mismo juguete en una habitación llena de 

muchas otras opciones.

La escasez explica por qué tenemos este miedo profundo e irracional a no tener lo que 

queremos cuando lo necesitamos.
La escasez es miedo. La abundancia es una confianza inquebrantable. La escasez dice: 

"¿Qué pasa si...?", la abundancia cree: "Dios lo hará...".
La escasez es nuestro estado natural. Una mentalidad de abundancia tiene que ser 

aprendida.
Nuestra mente se enfoca y se fija en los pensamientos y sentimientos que primero le 
vienen a la memoria. Para bien o para mal, no consideramos racionalmente todas las 
pruebas. Descartamos la información difícil de recordar y asumimos que lo primero que 
nos viene a la mente es la verdad.



Notas: Esta tendencia se conoce como la heurística de disponibilidad. Aquello a lo que nuestros 

corazones y mentes recurren primero moldea nuestra forma de actuar y pensar.
Lo que ponemos primero importa. El primer lugar es un lugar de importancia.

Cuando eres el primero, te llevas el premio mayor.
El actor más famoso de una producción es el "primero en la lista de reparto". 
Reciben la facturación principal.
La unidad titular de cualquier equipo deportivo es el "primer equipo".

La mentalidad de escasez siempre quiere ponerte a TI primero.

La mentalidad de abundancia siempre pone a DIOS primero.
Lo primero es impulsado por el miedo y la limitación. Lo segundo está motivado por 
el honor a Dios y la confianza en Su provisión ilimitada.

Debido a que el proceso es largo, la anticipación es alta y gran parte de ello está fuera del 
control del agricultor, las primicias de la temporada son siempre extremadamente 

importantes.

Lo que hagas con ellas demuestra qué es lo más importante en tu vida.

La escasez mira la primera cosecha de fruta y dice: "Esto es todo lo que hay. Tengo que 
guardarlo todo para mí".

La abundancia mira al árbol y dice: "Mira este gran fruto. Puedo confiar en este proceso. 
Mientras permanezca fiel, ¡imagina cuánto fruto dará este árbol!".

Alimento para el pensamiento

La heurística de disponibilidad es un atajo mental en el que juzgamos lo que es verdad 
basándonos en los ejemplos que nos vienen a la mente, en lugar de en toda la evidencia. 
En otras palabras, lo que parece más fácil de recordar se siente más real o importante. En 
la práctica, significa que nuestras decisiones y actitudes suelen estar formadas por lo que 
es más vívido o reciente en nuestras mentes —como miedos, titulares o experiencias 
personales— en lugar de lo que es realmente cierto o probable.

CONTEXTO
Probablemente nunca hayas pensado en las diferencias entre la forma en que pensamos 

sobre la provisión hoy en día frente a cómo veían este tema vital hace miles de años.

Aunque nuestras economías globales y locales pueden sentirse nebulosas, tenemos 
opciones. Podemos aceptar trabajo extra. Podemos buscar ofertas de empleo durante las 
horas de trabajo de nuestro empleo actual. Podemos cambiar de carrera. Podemos crear 

un negocio secundario (side hustle).

El mundo antiguo no era así. No había movilidad ascendente. No podías trabajar a 
distancia. No tenías opciones. La mayoría de la gente trabajaba en el oficio familiar. Y la 
mayoría de esos roles eran agrarios.

Para muchas personas, la seguridad financiera estaba fuera de su control.
Los cultivos necesitaban ser regados para crecer, y no importaba lo hábil que fuera un 



Proverbios 3:1-2 "Hijo mío, 
no te olvides de mi 
enseñanza, sino guarda mis 
mandamientos en tu 
corazón, porque ellos 
prolongarán tu vida 
muchos años y te traerán 
paz y prosperidad."

Notas:

agricultor, no podía hacer que lloviera. Algunas semillas simplemente no producen. Las 

temporadas de sequía y hambruna podían sabotear años de duro trabajo.

Estos factores eran tanto impredecibles como una gran parte de sus vidas.

En nuestra economía de información digital, a menudo hay una diferencia mínima entre 
las horas del día, los días de la semana o la ubicación del empleado. El trabajo productivo 
se puede hacer en cualquier momento y desde cualquier lugar. Esto permite que las líneas 

entre el trabajo y la vida personal se desdibujen.

Puedes esforzarte tanto como quieras.
Debido a que se veían obligados a reconocer que tantas cosas estaban fuera de su 
control, muchas personas en el mundo antiguo creían que había una conexión clara entre 

la obediencia fiel a Dios y el favor divino.

Esto también explica por qué eran tan susceptibles a la idolatría y por qué tantos de los 
falsos dioses eran descritos como "dioses de la fertilidad". Ellos prometían provisión y 

abundancia a cambio de la devoción humana.

Esto también demuestra por qué la idolatría es un sustituto tan barato para una relación 
significativa con un Dios amoroso. La idolatría es transaccional: tú haces esto por mí, yo 

haré esto por ti.
Solo el único Dios verdadero puede proveer todo lo que necesitamos. No le servimos a 
Él como un medio para un fin; Él es el premio. Confiamos y obedecemos a Él no por lo que 

hace, sino por quién es Él.
Ya sea que vivas en el mundo antiguo o en la era digital actual, cada persona tiene que 
decidir quién es su verdadera fuente.

¿Soy yo mi propia fuente, o Dios provee para mí?
Proverbios 3 es uno de los capítulos más conocidos y citados del libro. Salomón escribió 
la mayor parte del libro de Proverbios, pero la influencia y sabiduría de su padre David se 
encuentran a lo largo del libro. Las palabras de su padre causaron un profundo impacto en 
Salomón cuando era joven. Como resultado, él comparte el beneficio de esta sabiduría en 

una variedad de temas importantes de la vida. (Proverbios 3:1-2)
El tono es claramente relacional y sincero. El hombre conforme al corazón de Dios 

impartió algunos de sus valores más importantes al futuro rey.

David había experimentado la fidelidad sobrenatural de Dios una y otra vez en su vida. 

Recordaba que Dios lo salvó de osos, leones, gigantes, el rey Saúl y de sus propios errores.

Él quería que Salomón amara y confiara en Dios como su proveedor, pero también como su 

pastor, su amigo, su torre fuerte y el que levanta su cabeza.
Lo que él desafió a Salomón a hacer es menos un mandato que produciría resultados 
fiscales beneficiosos y más una obediencia alegre que cultivaría una mentalidad de 
abundancia y eliminaría la mentalidad de escasez.

El mandato en Éxodo 23:19 se repite varias veces; proviene del encuentro de Moisés con 
Dios en el Monte Sinaí mientras el pueblo está en el desierto durante su viaje a la Tierra 
Prometida.

Dios escuchó sus oraciones durante su cautiverio en Egipto. Él los había rescatado 

sobrenaturalmente del Faraón. Él los llevaría a una tierra que fluye leche y miel.



Romanos 13:7 "Paguen a 
cada uno lo que le deban: si 
deben impuestos, paguen 
los impuestos; si 
contribuciones, las 
contribuciones; si respeto, 
respeto; si honor, honor."

Notas:

Para reforzar su confianza y seguridad en Él como su fuente, les ordenó traer sus 
primicias a la casa del Señor como un recordatorio de celebración de Su provisión fiel y 

abundante.
El propósito no era manipular a Dios para que proveyera para ellos. No era que Él lo 
necesitara. Él nunca dudó en si proveería. Sí, Él merecía la gloria y el honor de ser el 
primero. Pero Él ocupaba el lugar más alto, ya sea que ellos lo reconocieran o no. Él 

todavía lo ocupa.
Este acto era para el pueblo: Poner al Señor primero fortalecía su confianza y debilitaba 

su miedo.

Solo el único Dios verdadero puede proveer todo lo que necesitamos. No le servimos a 
Él como un medio para un fin; Él es el premio.

Alimento para el pensamiento

PRIMICIAS: Los primeros y mejores productos agrícolas de una cosecha estacional, 

entregados como una ofrenda a Dios.

PASAJE

PROVERBIOS 3:9-10

⁹ "Honra al Señor con tus riquezas, con las primicias de todos tus frutos; ¹⁰ entonces tus 

graneros se llenarán a rebosar, y tus lagares rebosarán de vino nuevo."

ÉXODO 23:19a

(repetido textualmente en Éxodo 34:26)

"Trae lo mejor de las primicias de tu suelo a la casa del Señor tu Dios."

¿QUÉ SIGNIFICA ESTO PARA NOSOTROS?

El primer lugar es una posición de honor. Es lo que es más importante.
La palabra hebrea para honor en Proverbios 3:9 es el verbo kabad: ser pesado, importante 
o significativo. Comparte su raíz con el sustantivo kabod, comúnmente traducido como 

"gloria".
Honrar a alguien es darle peso o importancia. La Biblia dice que demos honor a quienes se 

les debe (Romanos 13:7).
Pero la gloria es aún más pesada. Solo Dios merece la gloria. Cuando damos gloria a 

cosas que no pueden soportarla, estas terminan aplastadas por su peso.

Traer nuestras primicias a la casa del Señor le rinde honor y reconoce a Dios como 

nuestra fuente. Pone la gloria, el honor y el peso en el lugar correcto.
En una cultura agraria, las primicias eran más que un bocadillo o un elemento básico en tu 

comida. Eran recursos. Los cultivos equivalían a la moneda.
Nuestra moneda hoy es diferente, pero nuestros desafíos son en gran medida los mismos. 



Mateo 6:24: "Nadie puede 
servir a dos señores... No 
pueden servir a Dios y al 
dinero".

Mateo 23:23: "¡Ay de 
ustedes, maestros de la ley 
y fariseos, hipócritas! Dan 
la décima parte de sus 
especias... Pero han 
descuidado los asuntos 
más importantes de la ley... 
Debían haber practicado 
esto último sin descuidar lo 
primero".

Génesis 28:20-22: "...de 
todo lo que me des, te daré 
la décima parte".

Santiago 1:17: "Toda buena 
dádiva y todo don perfecto 
desciende de lo alto, del 
Padre de las luces..."

Notas:

Lo que hacemos primero con nuestra moneda (dinero) demuestra qué es lo más 

importante en nuestras vidas.
El dinero es espiritual. El cuarenta y dos por ciento (16 de 38) de las parábolas de Jesús 
tratan sobre el dinero o los recursos. Esto no es al azar. Jesús no era un asesor financiero; 
Él es nuestro Señor, y Él busca nuestro corazón. Él sabe que la condición de nuestros 

corazones está inextricablemente ligada a lo que hacemos con nuestros recursos.

Él dijo en Mateo 6:21: "Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón". Lo 

que hacemos con nuestro dinero revela lo que hay en nuestros corazones.

El dinero es un gran siervo pero un dios terrible. Mientras seas tú quien controle tu dinero, 
tú adorarás con tu dinero. Si el dinero te controla a ti, tú adorarás a tu dinero. Jesús dijo 
que no puedes servir a dos señores; no puedes servir a Dios y al dinero. El dinero quiere 

salirse de tus manos y subir al trono de tu corazón. (Mateo 6:24)
Pero cuando traemos lo primero de nuestros recursos a Dios, nos aseguramos de que Él 
ocupe Su lugar en nuestras vidas.

Otro nombre para las "primicias" es el diezmo. La palabra significa décima parte. Traer tus 
primicias a la casa del Señor es ofrecer la décima parte de lo que se te ha confiado al 

Señor. Esto lo honra a Él como tu fuente.

La simple matemática del diezmo nos da una imagen clara y sin emociones de si estamos 
honrando a Dios o no. Las matemáticas no tienen emociones. Los números no tienen 

sentimientos. Son lo que son.

Ocasionalmente, algunas personas sugieren que esta era una práctica del Antiguo 
Testamento. En el Evangelio de Mateo, se registra a Jesús criticando a los líderes 
religiosos porque diezmaban sus especias, pero descuidaban los asuntos más 

importantes como la justicia, la misericordia y la fidelidad. (Mateo 23:23)
Jesús pudo haber dicho que el diezmo había pasado, pero en lugar de eso, dijo que se 
deben hacer ambas cosas.

El diezmo es un principio del corazón más que una ley. La ley afirmó el diezmo, pero no lo 
creó. Se remonta hasta Abraham, cientos de años antes de que Dios le diera la ley a 

Moisés. Jacob también prometió un diezmo a Dios en Génesis 28:20-22.

Manejar fielmente las primicias te pone en una posición para que se te confíe más.

Somos administradores, no dueños. Los administradores gestionan lo que se les ha dado; 
los dueños acumulan para sí mismos. El Salmo 24:1a dice: "Del Señor es la tierra y todo 
lo que hay en ella". Santiago dijo que cada regalo perfecto que tenemos en la vida —
nuestros talentos, habilidades, salud, relaciones, recursos— todos provienen de Dios. 

(Santiago 1:17)
La mayoría de la gente cree que la respuesta a sus desafíos es tener más. Los 
administradores tienen una perspectiva diferente. Tener más no solucionará el problema 
si estamos teniendo dificultades para gestionar fielmente lo que se nos ha dado.

La escasez dice que la respuesta es siempre "más", porque puede que nunca vuelva a 
haber más.

La abundancia dice que nuestra fuente es ilimitada. No tenemos que forzarlo ni luchar 
para conseguir lo que necesitamos. Si somos fieles con lo que tenemos ahora, nuestra 



Mateo 25:21 "Su señor le 
respondió: '¡Bien hecho, 
siervo bueno y fiel! Has 
sido fiel con unas pocas 
cosas; te pondré a cargo de 
muchas cosas. ¡Ven y 
comparte la felicidad de tu 
señor!'."

Notas:

fuente siempre nos proveerá más.

Cada administrador anticipa el momento en que sus cuentas serán saldadas. Honrar a 
Dios con las primicias es el primer paso para estar preparado para ese momento. Cuando 
esto se convierte en nuestro estilo de vida, reforzamos una mentalidad de abundancia y 

nos posicionamos para dar fruto continuamente.

Daremos cuenta de lo que se nos ha dado a Aquel que nos lo confió.
Jesús nos da un adelanto de la mejor respuesta que cualquiera de nosotros podría recibir 
en ese encuentro: "Bien hecho, buen siervo y fiel. Entra en el gozo de tu Señor". (Mateo 

25:21)

¿QUÉ HAGO CON ESTO?

¿Estás honrando a Dios con tus primicias? La mayoría de la gente dirá instintivamente que 

sí porque tienen la intención de hacerlo. Pero la matemática no es complicada.
Si nunca has hecho esto, el mayor obstáculo es el miedo. Suena una locura. Y mientras te 

veas a ti mismo como tu propia fuente, es una locura.

Pero cuando crees que Dios es tu fuente, que Él es el dueño de todo y que te está invitando 

a poner tu confianza en Él, lo único que es una locura es NO hacerlo.

Una vez que honras a Dios con tus primicias, el siguiente paso es crecer en tu 

generosidad.

El propósito de la abundancia y el desbordamiento es siempre más grande que nosotros 
mismos. Servimos a un Dios generoso que nos llama a ser como Él. 

Nunca somos más parecidos a Dios que cuando somos generosos.

Cuando los buenos árboles dan fruto, siempre hay más que suficiente. Y madura rápido. 
Una persona o un hogar no pueden disfrutarlo todo por sí mismos.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR

PROVERBIOS 3:9

"Honra al Señor con tus riquezas, con las primicias de todos tus frutos."



PREGUNTAS DE DISCUSIÓN

Proverbios 3:9-10

"Honra al Señor con tus riquezas, con las primicias de todos tus frutos; entonces tus graneros se llenarán a rebosar, y tus lagares 
rebosarán de vino nuevo."

Éxodo 23:19a

"Trae lo mejor de las primicias de tu suelo a la casa del Señor tu Dios."

Cuestionario
1. Proverbios 3:9-10 y Éxodo 23:19a hablan de traer nuestras primicias a Dios. ¿Cómo definirías el término "primicias" y cómo se 
aplica este concepto a nosotros hoy en día?

2. ¿Por qué crees que Dios ordena a Su pueblo traer sus primicias y lo mejor de ellas, en lugar de lo que sobra?

3. ¿Se te ocurren formas en las que a veces le damos a Dios nuestras "sobras" en lugar de lo primero y lo mejor? Explica.

4. ¿Cómo se manifiesta una mentalidad de escasez en tu vida y en qué se diferencia de una mentalidad de abundancia?

5. ¿Qué pasos podemos tomar para crecer en tener una mentalidad de abundancia?



6.  Un ejemplo práctico de poner a Dios primero es el diezmo. ¿Cuál es la actitud correcta del corazón detrás del diezmo y qué 
es lo que Dios busca realmente?

7.   Si el diezmar ha sido un desafío para ti, ¿Qué es lo que lo ha hecho difícil?

8.  ¿Cómo has visto a Dios proveer cuando has confiado en Él con tus recursos?

Aplicación

Tómate un momento para evaluar honestamente: ¿Estás poniendo realmente a Dios en primer lugar en tus finanzas? ¿Cuál es una 
forma práctica en la que puedes crecer en esta área?


